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PLAN POLITICO

La divulgación de los proyectos de "plan 
político" de las tres ramas de las FFAA. y  
el discurso de Levingston pronunciado en 
Neuquén, ratifican que el antagonismo entre 
el gobierno militar y el democratismo con­
secuente es de carácter revolucionario.

Existen capituladores incurables que pre 
tenden ver en las "promesas" electorales 
del binomio Lanusse-Levingston un verdade 
ro viraje respecto a los objetivos del onga­
niato. Para que tal cosa hubiera ocurrido, 
el golpe de hace cuatro meses habría tenido 
que desmantelar el ordenamiento represivo 
y antiobrero montado desde 1966. Pero en 
realidad, no sólo que el desmantelamiento 
no se produjo, sino que, por el contrario, 
el contenido de los planes políticos en danza 
no es otro que el de darle un carácter jurí­
dico pleno, constitucional, a todo ese anda­
miaje policial. Es así que la verdadera fina 
lidad de los llamados planos políticos es la 
de garantizar la  conservación de la naturale 
za policial del régimen actual, elevándolo a 
un plano constitucional, y con una fachada 
pa rlamentaria.

El afán por perpetuer las imposiciones 
represivas y antiobreras del gobierno mili­
tar en un futuro orden jurídico es perfecta­
mente lógico, desde el punto de vista de la 
jefatura castrense y de sus mandantes bur­
gueses e imperialistas. Porque la realidad 
es que el gobierno no pretende ninguna " re ­
forma", sino la  conservación y perfecciona 
miento de los avasallamientos democráticos 
actuales. La lucha contra las pretensiones 
del "plan político" es, por lo tanto, una lu­
cha contra la  propia dictadura militar en su 
conjunto, lucha que los capituladores tratan 
de escindir, entre lo "inmediato" y lo "me­
diato", para negociar ventajitas en el repar 
to electoral.

No es estrictamente necesaria una refor 
ma constitucional para darle plenitud jurídi 
ca (burguesa) a  los excesos legales y de he­

cho de la  dictadura militar. La gran menta­
da "vigencia" de la  Constitución de 1853 no 
significa otra cosa que la dehaberse aguan­
tado sin chistar cualquier clase y número de 
violaciones. Es que al margen del ordea 
constitucional propiamente dicho, las nece­
sidades de represión a fondo contra el prole 
tariado y la s  masas explotadas llevaron a 
montar un ordenamiento legal y reglamenta 
rio independiente. Mientras que la  constitu­
ción autoriza la  formación libre de asocia­
ciones, por ejemplo, los partidos y sindica 
tos, cuando no están disueltos o interveni­
dos, están puntillosamente reglamentados. 
Es el código penal e l que gobierna, bayone­
ta o garrote mediante, y no la  constitución.

La circunstancia de que el ejército pro­
pugne la  reforma de la  constitución revela 
el grado en que entiende que debe prevale­
cer el ordenamiento instaurado el 28 de ju - 
nio. Esta reforma es el paso que faltaba pa 
ra hacer del parlamento y del poder judicial 
una fachada. Es que mientras que antes el 
parlamento podía derogar leyes represivas, 
o la  justicia declararlas inconstitucionales, 
no corresponde a ninguno de los dos poner­
se por encima de la  propia disposición cons 
titucional.

E l macaneo sobre la "salida política", te 
jos de constituir una desviación de los pre­
parativos de la guerra civil contra las ma­
sas, forma parte integral de ellos, como se 
puede apreciar.

HACIA UN REGIMEN DE ESTADO DE SITIO

La prensa burguesa ha destacado, en los 
planes políticos, los temas referidos a la du 
ración y renovación de los mandatos, al es ­
tatuto de lo s  partidos, al calendario electo­
ral, etc. Omitió concientemente, sin embar 
go, la  importante declaración de Levingston 
respecto a l futuro constitucional del estado 
de sitio. Como uno de los objetivos de la  re

aplastar a las masas
"Si llegara a producirse la alteración 

del orden no deseada en la  jurisdicción 
del cuerpo, e l potencial del mismo esta­
rá al servicio del restablecimiento del or 
den. No ignoro que en la jurisdicción de 
esta gran unidad de batalla se han produ 
cido explosiones de violencia. Esta gran 
unidad de batalla ha demostrado sobrada 
aptitud para enfrentar las emergencias 
que se le puedan presentar".

Estas palabras fueron pronunciadas 
por el general Alcides López Aufranc a l 
tomar posesión dél comando-del 3o cuer 
po de ejército, con jurisdicción sobre las 
provincias de Córdoba, Catamarca, La 
Rioja, entre otras. López Aufranc es uno

de los candidatos más firmes a  la  suce­
sión de Lanusse en el comando en jefe, en 
caso de que éste pase a ser presidente o 
se retire. Como uno de los subjefes del 
estado mayor del ejército, López A . fue 
uno de lo s  ideólogos fundamentales del 
"plan político". Este personaje represen 
tativo de lo s  actuales altos mandos ame­
nazó, como lo muestra la  cita, a  las ma 
sas de "su  jurisdicción" con un baño de 
sangre. E l discurso lo pronunció delante 
de Lanusse, por lo  que tiene todo el res 
paldo oficial. E se discurso es el corazón 
dél plan político délas FFAA gorilas: pre 
pararse para aplastar militarmente a  las

forma constitucional, Levipgston indicó el 
de la "Actualización de las normas referen 
tes  ala Seguridad Nacional, en particular al 
estado de sitio, con motivo de los proble­
mas planteados por la  subversión interna en 
un marco cada vez más caracterizado por 
connotaciones extranacionale s ".

Es esta importante declaración l a  que de_ 
fine el contenido de la  reforma y de la  "sali 
da política", porque se pretende incluir co­
m o atribuciones gubernamentales en  perío­
dos de normalidad constitucional lo que ha_s 
ta  ahora sólo se admitía para situaciones de 
excepción. Nada tiene esto de notable: un ré 
gimen de excepción constitucional, como .el 
actual, manifiesta su intención de imponerle 
su propia fisonomía al futuro régimen de 
' 'normalidad institucional''.

En este punto Levingston no ha innovado 
un ápice. Hasta antes de mayo de 19 69, On­
ganía se vanagloriaba de gobernar, s in  estado 
de sitio, lo  cual no era más que una vulgar 
hipocresía, puesto que las facultades dictato 
ríales que le daba el estatuto revolucionario 
y el conjunto de leyes represivas por él.dic 
tadas, le permitían actuar con atribuciones 
equivalentes. Por eso, Levingston insistió 
en que él también pretende gobernar del mis 
mo modo, por lo que no sólo no anunció el le 
vantamiento del estado de sitio, sino que se 
flalóque"se impedirá cualquier tentativa de 
asociaciones profesionales (sindicatos) de ex 
tralimitarse en su función y cometido espe­
cífico" y "se mantendrá una actitud ofensiva 
contra la  subversión a fin de mantener la si 
tuación de seguridad interna de la  población' . 
En un país que tiene tres o cuatro levanta­
mientos en el último año, esta advertencia 
nova dirigida con exclusividad a lo s  grupos 
foquistas sino, principalmente, a la s  orga­
nizaciones revolucionarias vinculadas al mo 
vimiento de masas.

Los tres puntos mencionados (régimen de 
estado de sitio, lucha anticomunista y contra 
revolucionaria y regimentación sindical) for_ 
man, ¡qué casualidad I , el contenido de toda 
la  legislación represiva y antisindical dicta 
da por el onganiato (ley de defensa civil, an 
ticomunista, arbitraje obligatorio, deroga­
ción autonomía universitaria, e tc .).

Es, entonces, indudable, que el gobierno 
quiere darle nivel constitucional a l anexo 3 
del estatuto dictado el 28 de junio. Este es­
tatuto compromete a l país '.'en la  defensa del 
mundo libre" (II. A .3 .), plantea "restaurar 
el concepto de autoridad" (II. B. 1.) y " la dis 
ciplina social" (Ü .C . 3 .), y el mantenimiento 
de "las organizaciones laborales dentro del 
marco específico de su función propia" (II. 
D.). Estos planteos de "principios" fueron 
ratificados en las "160 metas políticas" enun 
ciadas por los comandantes en jefe luego del 
derrocamiento de Onganía. La claridad total 
de este "ideario" está nítidamente expuesta 
en el borrador sobre el que se basara el "e£> 
tatuto revolucionario, presentado por el ge­
neral A lsogaray antes del 28 de junio—En II. 
A)C. decía: "Impedir, aún por la  fuerza de 

Continúa en la  pagina 4
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La Situación del 
mavinienta abren

solidaridad activa con los gremios en lucha
Ya van 30 días de tregua entre la burocra 

cia de la  CGT y el gobierno militar. Desde 
el punto de vista de las reivindicaciones ob­
tenidas esta tregua no tiene justificativo algu 
no. Desde e l punto de vista de la  situación de 
las bases sindicales esta tregua es criminal, 
como lo testimonia la  lucha de los telefóni­
cos» de los bancarios del Nación, de Fiat, de 
los maestros, del personal estatal del inte­
rior del país, de los no docentes y estudian­
tes tucumanos, del cierre de los frigo rífi-  
eos, de la  existencia de los detenidos políti­
cos, estudiantiles y gremiales. La verdade­
ra eficacia del "diálogo" que la  CGT tiene em 
peñado con e l gobierno fue sintetizado por el 
propio Rucci: "nos entrevistamos con cl m i­
nistro del Interior, intervienen Foetra; nos 
entrevistamos con el de Bienestar Social, in 
tervienen la s  cajas de subsidios familia-

Sin embargo, se comprende perfectamen 
te bien la  razón de esta tregua. La burocra­
cia no aspira a empeñarse a fondo en una lu 
cha contra l a  dictadura capitalista porque no 
persigue un objetivo obrero-revolucionario. 
El mismo motivo que la  lleva a sabotear el 
carácter activo de los paros generales, la  lie  
va a sabotear su continuidad. Es indudable 
que la  burocracia sindical reculó ante las  a -  
menazas de sanciones e intervenciones que, 
veladamente, formulara el gobierno, y que, 
abiertamente, se concretó contra los telefó­
nicos.

Un otro motivo que explica el paréntesis 
antiobrero decidido por la dirección cegeti¿ 
ta fue su afán de no identificarse con las pre 
siones electorales del acuerdo radical-pero  
nista y del acuerdo radical-comunista. No 
existe en toda la  declaración emitida por la 
CGT ningún planteo favorable a la  realización 
de comicios, yes conocida la hostilidad de la  
burocracia gremial contra el sector Paladi­
no. Es asi que Miguel Gazzera ha afirmado 
que la  dirección gremial peronista debeevi- 
tar colocarse en "una oposición cerrada" con 
trael gobierno porque tal oposición está do­
minada por los "liberales" ("Aquí y Ahora", 
noviembre de 1970).

Los erro res de Gazzera están plagados de 
mentira. Lo s  liberales no le hacen oposición 
real al gobierno, toda vez que están infiltra 
dos en él a  través de los comandantes en je ­
fe. Por otro lado, la  oposición obrera, cuan 
do es auténtica, no se identifica con la  bur­
guesa, desde e l momento que responde a un 
interés de clase distinto y postula una alter­
nativa completamente opuesta. Lo que ocu­
r re  es que Gazzera propugna un acuerdo en­
tre la  burocracia y el militarismo seudona- 
cionalista. lo  que aún está muy verde. Pero 
es necesario aclarar que aún en e l caso de 
un entongue opositor concreto de la burocra 
cia con algún sector burgués, civil o militar, 
no cabe esperar de ella una política militante 
de masas contra la dictadura, sino una polí­
tica de provocaciones. Porque tanto el oficia 
lismocomo la  oposición se encuentran unidos

en el común temor a una irrupción profunda 
de los trabajadores. Por su entrelazamiento 
con la  burguesía y el Estado, la  burocracia 
peronista seguirá saboteando el carácter ac­
tivo de lo s  paros generales y su continuidad.

DISYUNTIVA

La disyuntiva que la tregua actual le plan 
tea a la  vanguardia obrera es hasta qué pun­
to la continuidad de los paros generales de­
pende de la  iniciativa y decisión políticas de 
la  burocracia. Los problemas planteados por 
esta disyuntiva concreta han producido dos 
respuestas igualmente equivocadas en el se­
no de la izquierda: una, es la del sector se- 
guidista de la burocracia, representado por 
el grupo La Verdad, que postula la acción 
"orgánica" del movimiento obrero, que cond_i 
ciona todas las luchas desde abajo a las deci 
siones desde arriba, y que se concreta en la  
aberrante postura de reclamar a la  burocra 
cia a la  huelga general por tiempo indetermi 
do. La otra, que corresponde al petardismo 
del PCR y  VC, pretende "desconocer" a la 
CGT, se orienta a crear "hechos políticos", 
"detonantes", mediante la  acción auda2 de u 
na fábrica «activistas aislados, y se expre­
sa en su notoria incapacidad para formular 
una consigna concreta, dado que no es tal co 
sael "cantito" "ni golpe, ni e l e c c i ó n . ( l o  
que no le s  impide capitular ante los agentes 
del peronismo y del radicalismo en el congre 
so de la FUA).

El control de la continuidad de los paros 
por la burocracia es uno de los aspectos de 
la  insuficiencia de la  consigna: "por otro pa 
ro de 36 horas". El otro aspecto es  que las 
masas se negaron a intervenir activamente 
enlosparosgeneralesdecretadospor la CGT, 
como una clara manifestación de repudio y 
desconfianza a lo que entienden que es una 
maniobra. La dirección burocrática conspi­
ra tanto contra la continuidad, como contra 
lamilitancia, délos paros generales. Recia 
mar e l paro activo, nada más, es insuficien 
te. _________________________________________

LA  BASE DE LA HUELGA DE B/IASAS

Cualquiera sea la  mayor o menor iniciati 
vade la  burocracia en la decisión de un paro 
general, la  base dc ella es siempre la oposi 
ción militante de los trabajadores contra la  
clase capitalista. La resistencia fabril» ge­
neral o .parcial, los conflictos limitados o 
prolongados, constituyen el terreno general 
sobre el que se basan los paros y huelgas ge 
nerales.

Sin embargo, salvo en circunstancias ex 
cepcionales, la burocracia sindicas! da lugar 
a  la  resolución de una huelga general una vez 
que tiene asegurado que no habrá de ser des: 
bordada- Para alcanzar esta finalidad traicio 
na la  resistencia cotidiana y fabril de las ma 
sas j* lanza sus propios paros, rt-o sobre la

cresta del alza obrera, sino en su fase deeli 
nante. Con esto garantiza que la  propia hueí 
ga general no se constituya en la oportuni­
dad dc una militancia más vigorosa aún por 
parte de los trabajadores.

En la presente situación de alza obrera, 
iniciada con el levantamiento cordobés, la  rei 
teraciónde los paros generales es inevitable^ 
como lo demuestra el record que se ha pro­
ducido desde entonces. Sin embargo, solo el 
paro nacional del 30 de mayo del arto pasado 
fue impuesto por una presión directa de las 
masas, en este caso las cordobesas.

La relación de contramano entre ios pa­
ros generales burocráticos y las luchas coti 
dianas de los trabajadores explican la  nula 
militancia de éstos en las huelgas cegetistas 
(aparte del sabotaje organizativo) a diferen­
cia de su creciente actividad en todas las lu 
chas que se van produciendo en e l país.

EL PARO DEL 12 Y 13

El proceso del último paro general de 36 
horas es ilustrativo. IJn los días previos al 
paro se estaba desarrollando la huelga del 
personal no docente, comenzaba 1a resisten 
cia de los telefónicos, estaba anunciado un 
paro general de maestros, empezaba a tomar 
cuerpo el levantamiento tucumano. la  situa­
ción catamarquefta, y se producía la ocupa­
ción y huelga de General Motors.

¿Qué ocurrió aquí? En prim er lugar, la  
burocracia de SMATA se preocupó en spresu 
rar la  derrota de GM. una huelga que venia 
mal planteada. En segundo lugar, la burocra 
cia del personal no docente aceptó, apresura 
damente, una propuesta miserable del gobie£ 
no por temor a  represalias, 24 horas antes 
del paro general; es claro quo el objetivo más 
importante de esta capitulación era tratar de 
levantar la  huelga en Tucumán. En relación 
a los maestros, la CGT evitó rodearlos de la 
solidaridad obrera. Y lo más importante, 
Tucumán, fue aislada del resto del país.

Fácil es ver que el último paro general, 
resuelto conbastanteantelación, terminó por 
coincidir con un agravamiento de la  lucha de 
clases. Esto demuestra los limites que ñeñe 
la  burocracia para elegir la  opormnidad ce 
sus paros generales. Pero, con todo»via 
burocracia se apuró en liquidar la  base de 
masas de la  huelga general, mientras la  ia* 
quierda reformista se engolosinaba con la  ¿  
quívoca consigna del paro de S6 horas que. 
en estas condiciones, no podía asumir e l ca 
rácter activo, o  de masas, que se pretendía.

Continúa ea la  página 9
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las armas, la  caída del país en el someti­
miento a un régimen marxista-leninista”; y 
en II. A )J .: "Concretar la alianza con los Es; 
tados Unidos de Norte América como una 
coincidencia esencial con el mundo libre". 
Es «vidente, resumiendo, que los "planes po 
lítioos" y el discurso de Levingston persiguen 
como propósito asegurar la continuidad del 
régimen actual, imponiéndole al Estado post 
electoral sus propios rasgos policiales, con 
una fachada parlamentaria.__________________

METODOS ELECTORALES

Entre los anuncios y versiones sobre la 
futura metodología electoral a emplear figu 
ran: unificación de los actos electorales pa­
ra todos los cargos, duración de 4 años pa­
ra todos los mandatos, elección indirecta pa 
ra presidente y representación proporcional.

La unificación de todos los actos electora 
les (legislativos, municipales, etc.) en uno 
solo, tiene como propósito ahondar el divo_r 
ció ya existente en la sociedad burguesa en­
tre el elector y el elegido. Hasta ahora, las 
elecciones bianuales para la  renovación de 
diputados constituían un medio limitado y dis 
torsionado en manos de la ciudadanía para 
presionar al propio presidente de la Repúbli 
ca (elegido por 6). Eliminando todo tipo de c 
vento electoral entre cada elección de presi 
dente, el engaño propio del sufragio univer­
sal se consuma en mayor medida: una vez e 
legidos, los "representantes del pueblo" se 
marginan de rendir cuentas a sus represen­
tados por un período más prolongado. Es in 
dudable que una separación aún mayor entre 
el cuerpo político republicano-burgués y las 
masas redunda directamente en beneficio de 
la  ingerencia militar. En este punto, el plan 
político pretende asegurar la  participación 
militaren la s  funciones diarias del gobierno.

La reducción de los mandatos electorales 
a 4 años también persigue como fin el some 
.timiento del poder civil al del gorilismo mi­
litar. E l estado mayor del ejército ha saca­
do como conclusión del hecho de que ningún 
presidente pasará de los 4 años, desde 1955, 
que 'os recambios producidos por medio de 
golpjs de estado pueden ser legalizados, m«s 
diante el acortamiento del tiempo por medio 
del que las FFAA pueden volver a determinar 
a quien quieren como presidente. Han medí 
do el ciclo del golpismo reiterado en el pasa 
do reciente, y lo convierten en el período '_i 
deal" de renovación presidencial.

Las versiones periodísticas también se 
han referido a la  instauración de la elección 
presidencial indirecta. Por esta vía, las FF  
AA se abren una posibilidad de modificar el 
carácter de una elección, forzando una coa­
lición de los partidos perdedores contra el ga 
nador, si este no cuenta con la  simpatía mi­
litar. Este papeles el que se le reserva a la 
representación proporcional, que el partido 
comunista pide, miserablemente, a gritos: 
forzar coaliciones digitadas por las FFAA. 
Esta consecuencia se deriva inevitablemente 
de la  supremacía alcanzada por las FFAA so 
bre e l cuerpo político burgués. La idea de 
forzar coaliciones viene dél intento de incor 
porar electoralmente al peronismo sin per­
mitirle un acceso pleno al poder.

La supresión de las  consultas electorales 
alternadas, en favor delcomicio único, la  re 
ducción de los mandatos a 4 años, la  elección 
indirecta y la  representación proporcional, 
revelan que las FFAA  no solo pretenden dar 
le se fisonomía policial al futuro régimen 
constitucional, sino intervenir directamente 
en la  política diaria futura y en la  selección 
de los titulares del poder político.

Nuestra crítica al plan político no preten 
de defender el régimen proscriptivo pasado, 
como es obvio. Se limita a demostrar que la 
vieja proscripción toma nuevos senderos en 
función de las necesidades represivas de la  
burguesía. El plan político constituye una pal 
maria confesión de incapacidad para consti­
tuir un régimen democrático-burgués, y la 
carencia total de vida propia, al margen de 
las FFAA, del civilismo republicano. Entre 
las tendencias represivas y proscriptas de la 
burguesía y la inevitable necesidad de resis 
tenciade las organizaciones obreras, el abi¿ 
mo se profundiza de día en día.

EL ESTATUTO DE LOS PARTIDOS

Está en la esencia del continuismo aseg£ 
rar la supremacía de los políticos adictos. U 
na forma, la  brasileña, es la  inhabilitación 
lisa y llana de los opositores. Según la  pren 
sa, este método sólo se le aplicaría a Perón. 
Aunque resulta una inhabilitación de por sí 
muy grande, no se diferencia de lo aplicado 
desde 1955.

El otro método para digitar la formación 
de los partidos políticos y sus direcciones es 
por medio de un estatuto proscriptivo, que 
imponga como condición la  adhesión a "los 
fundamentos básicos" de la llamada Revolu­
ción Argentina, y a los que se le piensa dar 
status constitucional: deja fuera del "juego" 
a todos los que no estén dispuestos a aceptar 
lo. La  sanción de estatutos de este carácter 
es uno de los medios por medio de los cuales 
el gobierno quiere "renovar la  vieja políti­
ca", según la  expresión en boga de sus alca 
huetes. Este método apunta por sobre todo al 
peronismo, dónde el gobierno confía estable^ 
ceruna cabecera de puente entre los elemen 
tos más corrompidos y anticomunistas, lo s  
que se aliarían a otros políticos "naciona­
le s". Otra forma "inteligente" de inhabilita 
ción es declarar la  incompatibilidad de la fun 
ción pública con la  sindical,' la  que excluye 
al sindicalismo peronista, el que sería asimi 
lado (como luego veremos) por medio de u - 
na forma de Consejo Económico-Social.

También se ha divulgado que el estatuto e 
xigiríá un caudal mínimo de afiliados de
200.000. E l primer objetivo de esto es for­
zar a los partidos antiperonistas menores a  
formar boleta electoral única con los parti­
dos mayores, en función de una confrontación 
con e l peronismo. E l segundo objetivo es el 
desplazar, en particular dentro del peronis_ 
mo, a  sus sectores de izquierda, en favor de 
los aparatos que funcionan con la  benevolen- 
oia oficial y mucho dinero.

P ara lo s  sectores de la  izquierda ri _£ 
cionaria un estatuto de ese tipo es impasable 
y los obliga a una lucha enteramente extrae-  
lectoral. Pero la  obligación de los 200,000 a  
filiados constituye un obstáculo adicional so­
bre  e l que creemos útil referirnos, puesto

que resulta proscriptivo por r * r.nlo . Es que 
l a  llamada izquierda revolucionaria, ccnstitu 
y e  una nueva fuerza histórica en ascenso en 
e l  país, y  la  exigencia de los 2 0 0 .0 0 0  afilia­
dos como condición previa a l uso de la  tribu 
na pública, la  lleva a reclutar con métodos r£  
volucionarios, exclusivamente. Y esto tiene 
una consecuencia inmediata más evidente den 
tro del peronismo: si un ala izquierda quiere 
sancionar conla ruptura la  capitulación de su 
dirección oficial, no puede constituir un par 
tido reconocido legalmente. E l significado del 
objetivo de los "grandes" partidos es apo­
yar a los aparatos y acorralar a la s  nuevas 
fuerzas en ascenso, en el campo de la  izquier 
da. Se plantea así, intencionadamente, un an 
tagonismo revolucionario.

Los teóricos oficiales de las "grandes" co 
rrientes afirman que. de este modo, los par 
tidos tendrán mayor representatividad. To­
do lo contrario; la  proscripción de todos los 
sectores en ascenso, (ascenso manifestado 
en el eordobazo, rosariazo y tucumanazo), y 
e l  favor oficial a los aparatos, refuerza el 
aislamiento entre el cuerpo político y  el cuer 
po social, estoes, las masas. Los planes po 
líticos no resuelven, entonces, ninguno de 
lo s  problemas que no resolvió Onganía, y su 
aplicación habrá de formar parte de un inten 
to de guerra civil contra las masas.

CALENDARIO ELECTORAL

Por si todo esto no fuera desde y a  agobian 
te como expresión de un continuismo rcaccio 
nario descarado, el calendario electoral es 
un caso de arbitrariedad flagrante. Se propo 
ne, como período de transición, i r  constitu­
yendo las nuevas autoridades de un rnodo es­
calonado: municipios, legislaturas, goberna 
ciones, parlamento, presidencia. Todo el pro 
ceso electoral es, por lo tanto, vigilado y co 
rregido por la  propia dictadura. Puede dar 
■marchas y contramarchas, parciales o tota­
les. Puede usar como prebendas lo s  puestos 
que va otorgando para el coimeo político di­
recto. Brasil ejemplifica esto muy claramen 
te, puesto que se fueron corrigiendo los me­
canismos electorales según como la  experien 
ciales iba "enseñando".

Es probable, incluso, que las elecciones 
municipales se realicen en pleno régimen de 
disolución de los partidos, para ir  promocio 
nandoa "personalidades" lugareñas complo- 
tadas con el gobierno. Otra alternativa en con 
sideración es que la  presidencia de la Repú­
blica quede en manos de un miembro elegido 
por la J unta de Comandantes por un período 
completo.

La conformación de un estado policial con 
fachada parlamentaria, la  ingerencia irres­
tricta del militarismo reaccionario en los fu 
turos gobiernos, la  regimentación de los par 
tidos políticos, la proscripción de las fuer­
zas revolucionarias en ascenso, el discrecio 
nal manipuleo del período electoral de tran­
sición, 1 esto es lo que se ofrece como "de­
mocracia" y "apertura"! ! La situación ac­
tual. . .  empeorada!

LA REFORMA CONSTITUCIONAL

El fin estratégico de la  "reform a constitu 
cional" ya lo hemos analizado. Veamos su 
rol táctico.

Es opinión unánime que la  reforma no se 
realizará mediante la  convocatoria de una con 
vención, sino a través de un referéndum: las 
FFAA temen que la  convención se declare so 
berana, por lo  que tendrían.. .  que disolver- 

Continúa en la  página 12
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w n s m o  m  - .

gran eaatatoeion íel fAUBl
Cuatro días de engorroso trámite de Con 

greso han dado como resultado la constitu­
ción de una Junta Ejecutiva con 4 representan 
tes de AUN, 5 de Franja Morada, 5 de FAU  
DI, 2 del MNR y 1 del MURA, y cuyo presi­
dente, -Teruggi-pertenece al sector radical, 
derechista,de la Franja Morada de La Plata.

Es notable la diferencia entre la  actual Jun 
ta Ejecutiva y la anterior; en la que el FAUDI 
teníá la  mayoría absoluta, más 2 represen­
tantes de TUPAC, uno. por cada agrupación 
reformista, y una pequeña minoría del MOR.

De una mayoría total de los sectores iz ­
quierdistas se pasa a la  hegemonía de los re 
presentantes del acuerdo radical-peronista 
que firman el documento "L a  hora del pue­
blo", con una importante representación del 
sector electorero pro "Encuentro Nacional 
de los Argentinos".

El objetivo del FAUDI era lib rar una lu­
cha de aparato contra el MOR, organizado en 
la  "nueva FUA" (como señaláramos en núes- i 
tro anterior artículo), y el resultado fue la  
captura de la dirección de la  FUA por un sec 
tor aún rnás derechista que el propio MOR.

Lo fundamental de todo este proceso es la  
colosal capitulación del FAUDI, que queda en 
minoría en un organismo recontrareformista 
no como producto de una consecuente lucha 
política en el movimiento estudiantil y en pro 
pió congreso contra estas posiciones refor­
mistas y  contra el MOR, que lo lleve a im­
poner una minoría; sino que esos puestos pro 
vienen del acuerdo, realizado entre bambali 
ñas, con estos sectores liberales que "per­
mitieron" la  participación de numerosos de­
legados del FAUDI, y les otorgaron esos mi­
serables 5 puestos.

Este proceso de trenzas, y acuerdos, que 
da perfectamente claro al ver la  cantidad de 
demoras, cuartos intermedios, reuniones a 
parte de las deliberaciones, y votaciones con 
juntas en el punto de revalidación de los man 
datos de los delegados, que hacen FAUDI , 
A U N y  un sector de la  Franja Morada duran 
te el Congreso.

La minoría del FAUDI en la  JE no es el 
producto del crecimiento y la  lucha política 
de un sector izquierdista por imponerse, si 
no del acuerdismo y rastrerismo oportunis­
tas con la derecha del Congreso.

Como nosotros lo  denunciáramos anterior 
mente esta capitulación del FAUDI viene pre 
parándose desde hace ya bastante tiempo. E l 
carácter rastrero y burocrático de la  "pelea" 
del FAUDI por esa minoría quedó claramen­
te evidenciado en los procesos eleccionarios 
a  las apuradas, en las trenzas para imponer 
como delegados a sus minorías de distintos 
centros (Arquitectura y UTN de Bs. A s .) ,  y  
en la  famosa maniobra de llam ar a "Congreso 
Nacional de Estudiantes", que no significaba 
de ninguna forma abrir un canal democráti­
co a la  participación de los estudiantes y a -  
grupaciones combativas, sino la "legaliza­
ción” de algunos delegados previamente a -  
cordados con los reformistas.

Estos procesos «I** polarización y división 
en el seno del movimiento estudiantil lejos do 
ser e l reflejo dol alza de masaos y del reaeru 
pamiento y radicalización izquierdistas dcl 
movimiento obrero y sus luchas, constituyen 
una manifestación de las presiones de los dis 
tintos sectores burgueses -m ilitaros- sobre 
el movimiento estudiantil para hacerlo girar 
en torno de sus reaccionarias alternat ivas a 
la dictadura.

L a  principal cufia de esto en el estudian­
tado es  el MOR con su apoyo a l  llamamiento 
a elecciones, que también está, representado 
enesta JE de la FUA con el MWR. MURA, y 
un sector de Franja Morada. 2La alternativa 
es de hierro: o el movimiento estudiantil se 
juega junto a la clase obrera, a  sus luchas y 
perspectivas concretas, o cae directamente 
en e l juego interburgués.

E l  centrismo del FAUDI, su oposición a 
la alternativa obrera para el país (esto es al 
Gobierno Obrero), lo ha llevadlo a  represen­
tar e s e  triste papel en el congreso. Su lucha 
contra la derecha y el reformismo la ha de­
sarrollado con los métodos de éstos (bajo su 
directa presión de rechizante), -en acuerdo con 
ellos para obtener obtener algunos puestos, y 
con un. programa puramente declamativo en 
contra de las variantes burguesas-Ni Golpe ni 
elección revolución-oponiéndose al planteo dd 
inmediato plan de lucha, junto a la clase o - 
b re ra . (base para un acuerdo contra el 
MOR) lo que constituía la única alternativa e 
fectiva para el congreso y par-a el movimien 
to estudiantil de combate contra la  dictadura, 
y e l capitalismo, la  derecha ;y el reformis-

L o  repetimos: sus puestos on la JE no son 
el producto de la  lucha por « s a  alternativa 
concreta (y en ese caso significarían un pa­
so progresivo dentro de la FUA) sino del a -

cuerdoy rastrerismo con los grupos libera­
les sobre la  base de su marginación total de 
las luchas del movimiento estudiantil.

La aparente independencia del TUPAC res 
pecto a estas maniobras y al desarrollo del 
congreso e s  producto en prim er lugar de que 
ellos se juegan también a un acuerdo oportu 
nistaanti-PC pero con las corrientes "nació 
nales", para lo cual estar dentro de la FUA 
es una traba. En segundo lugar, porque den 
tro de la FUA serían una minoría intrascen­
dente; y. además porque necesitan "un eje de 
diferenciación" con respecto al FAUD! para 
tratar de captar a sus militantes.

Pero estos incurables petardistas no pue 
den ser menos abstractos que el propio FAU 
DI, y su oposición al acuerdo con los libera 
les es sólo desde el punto de vista de u n a -  
cuerdo también, pero con los "nacionales” . 
Tampoco ellos han puesto como alternativa a 
las variantes burguesas y al bu rocratismo del 
cong reso u n plan de lucha inmediato y un Fren 
te Antiimperialista que lo articule en la pers 
pectivadel derrocamiento de la  dictadura por 
los trabajadores y el conjunto de los secto­
res explotados y la imposición de un Gobier 
no Obrero*

PERSPECTIVAS

La TERS, que marcó desde antes el caric  
ter que iba a tener este Congreso, participa 
ba en él con el fin de continuar la  lucha poli 
tica iniciada en las facultades curante el últi 
mo período alrededor del imprescindible plan 
de lucha.

Ante los innumerables maníjeos y  el ca­
rácter burocrático y antidemocrático de la  
participación de los delegados, la TERS re ­
solvió el domingo por la t3rde retirar los su 
yos luego de librar su batalla desde la  barra.

De cualquier manera, desde el punto de 
vista del'desarrollo .de las luchas estudianti 
les. este congreso tiene muy poca relevancia: 
característica que ya tenía desde antes por 
su preparación y composición política.

Una organización nacional del movimien­
to estudiantil debe darse sobre la  base de los 
combates que éste libra y  del programa de 
Frente Antiimperialista que los unifique y les 
de perspectiva.

En este sentido la disyuntiva es clara: o 
el movimiento estudiantil se organiza en ba­
se a un Frente Unico de las agrupaciones y 
activistas antidictatoriales para impulsar es 
tas luchas con el programa del Frente Anti­
imperialista. olas agrupaciones seguirán xno 
viéndose trás las variantes de la  burguesía 
en el marco de congresos como éste* y  los 
estudiantes luchando por su lado.



CHILE: perspectivas de 
la leska le clases

("Extractos del "Boletín Internacional* N°4 -  Noviembre 1970, qne edita 
el "Comité Pro-Reconstrucción de la  IV  Internacional*)

Si bien Chile tiene característi­
cas comunes a todos los demás paí­
ses latinoamericanos en cuanto que 
el eje de su economía está determi­
nado por las necesidades del capital 
imperialista, en cambio lo que le di£ 
tingue netamente del resto del conti­
nente es una situación política, que 
se asemeja de muchas maneras al 
cuadro político de los países capita­
listas europeos. La primera carac­
terística de esta situación política es 
la fuerza organizada que el proleta­
riado ha construido en el curso de
50 aflos de lucha de clases, pero fun 
damentalmente después de la segun­
da guerra mundial. Chile es el único 
país en América Latina en el cual e- 
xisten dos partidos de masas que, 
trabajando en una situación "legal" y 
presentándose en nombre del mar­
xismo, controlan las masas trabaja 
doras, así como una Central-sindi­
cal dirigida por esos 2 partidos. La 
segunda característica de la situa­
ción es la existencia de varios parti 
dos burgueses parlamentarios repre 
sentantes de diferentes capas de la 
burguesía.

Es necesario señalar aquí que la 
existencia de ciertas libertades de­
mocráticas de las cuales ha gozado 
Chile, no es simplemente el produc­
to del espíritu democrático de la bur 
guesía chilena, sino antes que nada 
una conquista del movimiento obrera 
el cual durante más de 50 aflos ha im 
puesto grandes combates por conquis 
tar el derecho de organización, el de 
recho de huelga, el voto, etc. Por o 
tro lado también es cierto que la mis 
ma división de la burguesía la ha o- 
bligado a respetar hasta ahora, ese 
cuadro dc "libertades democráticas". 
En la lucha de clases nada es gratui 
to: las libertades democrático-bur­
guesas no son un producto directo y 
espontáneo del sistema de domina­
ción burguesa sino el resultado de la 
resistencia de los trabajadores a tra 
ve's de combates de clases en condi­
ciones específicas.

La victoria electoral de Allende 
traduce "•ílectoralmcnte" la fuerza 
organizada dél proletariado chileno.

Sin embargo la victoria electoral 
de Allende tiene un significado más 
profundo que é l simple balance de v£ 
tos. Todas las contradicciones econó 
micas y sociales que la burguesía ctó 
lena ha concentrado en esta última e 
tapa tienden ahora a desnudarse de u 
na manera no parlamentaria sino ex 
tremadamente violenta.

2- - La crisis económica y la derro­
ta de la democracia cristiana

La acentuación del control impe­
rialista sobre América Latina des­
pués de la segunda guerra, ha ido 
Profundizando la  explotación de estos 
Pafses, la cual se ha agravado parti 
cularmente en las últimas decadas a 
través de los famosos planes de la 

lianza para e l Progreso, la ALAC,

La explotación imperialista ha ll£ 
vado a la economía chilena a una si 
tuación que a pesar de haber aumen 
tado el valor de las exportaciones d£ 
rante los últimos aflos en un 50%, 
"Chile continúa siendo el país con la 
deuda externa más alta del mundo". 
Chile es un país", .que exporta-mer- 
cancias-por valorde 1.100 millones 
de dólares anuales pero que sin em­
bargo debe en el sector público,
2.500 millones de dólares. En 1969 
el envió de ganancias al exterior a l­
canzó la increíble suma de 500 m i­
llones de dólares". Seis aflos de go­
bierno han demostrado a las masas 
trabajadoras cuál era la  verdadera 
dimensión del famoso programa de 
la democracia cristiana. As í en lo 
que respecta a la reforma agraria 
los resultados han sido los siguien -

sino a 20 mil familias de u _  
tal de 300 mil sin t ie rra ".. "La 
gran propiedad, el fundo, si - 
gue siendo la forma dominante 
en, el campo, pues los inte re 
ses de los grandes propietarios 
no han sido tocados (626 pro­
pietarios poseen más del 52% 
de la propiedad, con un prom£ 
dio de 5 mil has. cada uno"l 

Por otro lado la necesidad de pa 
gar el capital agrario -el dinero con 
el que se pagan estos, no ha hecho 
sino aumentar las cargas financie­
ras del estado burgués.

En loque respecta a la política de 
"chilenicación" de la industria del 
cobre (es decir la dicha lucha por la 
independencia económica del país) no 
ha significado sino "un virtual subsi 
dio del Estado, con vistas a incre­
mentar las inversiones y  la produc­
ción". La "chilenización" de la Brji 
den significa una erogación de 80 mi 
llones de dólares a 15 aflos. en yaci 
mientos poco rentables. El caso deT 
trust Anaconda es claro: la compra 
del 50% de las acciones ha significa 
do una erogación.. .  que llega a mil 
millones de dólares.. sin embargo 
el filón más rico de la Anaconda- ha 
quedado fuera de la nacionalización 
.."A s í"  Frei no ha roto la situación 
semicolonial del país, sino que por 
el contrario ha agravado las CAE- 
GAS FINANCIERAS DEL ESTADO Y 
HA PREPARADO UNA COLOSAL 
CRISIS ENTRE LA GRAN MINERIA
Y EL ESTADO CHILENO".

Las elecciones no han hecho sino 
corroborar el fracaso de la Demo­
cracia Cristiana. Las ilusiones de 
sus electores -una gran parte cam­
pesina - y  de sus mismos militantes 
han comenzado ha romperse bajo 
el impacto de la  realidad de la lucha 
de clases.

parado políticamente y  militarmen­
te - demuestra claramente las dudas 
y divisiones de la burguesía, y el d£ 
seo dc una parte de la  burguesía de 
" adelantarse "  a las elecciones y de 
buscar la salida militar.

Las elecciones de 1970 muestran 
los desplazamientos políticos que se 
han operado después del intento de 
golpe de estado, en la burguesía aún 
más dividida y angustiada, h’n p ri­
mer lugar los diferentes partidos 
burgueses esta vez no han podido u- 
nificarse y ponerse de acuerdo en 
cuanto a una posible solución. En S£ 
gundo lugar una parte de la burgue­
sía ha rechazado la Fórmula de la 
democracia cristiana. Y finalmente 
otra parte ha aceptado la  solución del 
Frente Popular propuesta por Alien 
dc y las direcciones de lo s  partidos 
obreros (es decir la fórmula de un 
gobierno capitalista apoyado directa 
mente en partidos obreros yen pa£ 

os). Y es aún más inte

resante ver el desplazamiento que 
se ha operado 'después de las elec­
ciones. Primero la Democracia crî s 
tiana ha decidido llam ar a sus dipu­
tados a votar por el candidato de la 
unidad popular, después Alessandri 
decide - después de un período de va 
cilación - llamar a sus partidarios* 
a no votar por el, lo que quiere de­
cir en última instancia votar por A- 
llende. A sí vemos, como en 1064, 
que se ha operado un cierto agrupa'- 
miento de los partidos burgueses, 
pero cosa extraña, alrededor de un 
candidato sostenido por los partidos 
de la clase obrera.

A estas alturas se plantean las si 
guientes preguntas que es necesario 
contestar: Primero: cuál es pues la 
significación de la derrota de la de­
rrota de la democracia cristiana? y 
segundo, el gobierno de la tinidad Po 
pular de Allende es la fórmula a tra 
vés de la cual se va agrupar la bur 
guesía para.sostenc-r ?

I N I : eseam

El fracaso de la  democracia cri¿ 
tiana dió rienda suelta a las inquietu 
des en el seno de la  burguesía chile 
na. El intento de golpe de estado de 
diciembre del año pasado -  mal pre

Más de 200 aviones norteameri 
canos bombardearon durante 27 ho­
ras a partir del día 2 2 de noviembre 
el territorio de Vietnam del Norte, 
penetrando 200 kilómetros más allá 
del límite fijado por Johnson al su£ 
pender los bombardeo sen 19 69. Des 
de una semana antes del ataque el 
secretario de defensa norteamerica 
no Melvin Laird venía prometiendo 
represalias por el abatimiento de un 
avión yanqui de reconocimiento por 
las defensas antiaéreas norvietnami 
tas. La agresión fue lanzada e l mis: 
mo día en que un comando aerotran^' 
portado atacó instalaciones milita­
res cerca de Hanoi con el aparente 
propósito de rescatar prisioneros de 
guerra presuntamente alojados en

En conjunto, ambas operaciones 
fueron preparadas y ejecutadas co­
mo una directa advertencia a Viet­
nam del Norte para el caso de que 
las fuerzas revolucionarias que blo 
quean la capital de Cambodia estre­
chen el cercoy derriben al gobierno

ri títere de Lon Nol.

ESCALADA

La agresión yanqui contra Viet­
nam del Norte no puede ser tomada 
como un hecho más en la evolución 
de la guerra sino como un peldaño 
déla escalada yanqui encubierta por 
la  "vietnamización' *. Cuando wixon 
asumió la presidencia, las tropas 
norteamericanas en Asia totalizaban
912.000 h o m b r e s .  Hoy suman
770.000. Supuestamente esta reduc 
ción ha significado la  transferencia 
de puestos de combate a tropas sur 
vietnamitas, pero, en realidad, la

pensada con creces por el papel asij» 
nado a la aviación y  la artillo ría en 
e l bombardeo masiverde las zonas 
ocupadas. La invasión a Cambodia 
en abril de este ano intentó liquidar 
las bases de apoyo logfstico a los 
combatientes en e l sur de Vietnam
Si bien la instalación del gobierno 
contrarrevolucionario de Lon Nol re



explotación capitalista o por el con 
trarioes un régimen capaz de dar sa 
tisfacción a la s  reivindicaciones de 
las grandes masas trabajadoras chi­
lenas y  por lo  tanto capaz de expro­
piar la propiedad capitalista ?

La lección más general que saca 
mos del fracaso de la democracia 
cristiana no es  otra cosa que lá s i­
guiente: la burguesía chilena no pue 
de mantener más tiempo el cuadro 
político que ha regido la vida del pa 
ís en e l último período. Los partidos 
burgueses parlamentarios para sos­
tenerse en el poder y para sostener 
el régimen ca.pitalista, dentro de un 
cuadro de relativa estabilidad social 
y de respeto a  las libertades demo­
cráticas han debido apoyarse cada 
vez más en la  política de colaboración • 
de clases de los partidos comunistas 
y socialistas» pero al aceptar esto 
han estado obligados a permitir al 
mismo tiempo el desarrollo indepen 
diente de organizaciones obreras. La 
victoria de Allende marca un punto 
culminante de este proceso. Soste­
ner este cuadro político significa el 
reforzamiento de las organizaciones 
obreras y a la  inversa la disgrega­
ción de la débil burguesía chilena.
El problema que se plantea para es­
ta -y  para el Imperialismo America 
no - es el de hacer frente a las ma­
sas de manera directa. A s í se pre­
paran violentos enfrentamientos en­
tre las clases

Sin embargo preparar la ofensiva 
contra el proletariado chileno no es 
un problema de carácter nacional, es 
decir puramente chileno, sino un pro > 
blema de carácter continental o in­
ternacional.

4 . - El nuevo contexto internacional

Debemos recordar que en 1964, 
en ,el momento en que F re i tomaba 
el poder con el visto bueno del imp£ 
rialismo» e l imperialismo estaba me 
tido en un intento dc ofensiva contra 
el proletariado internacional, ofen­
siva que había comenzado poco des­
pués deque de Gaulle subió al poder 
(1958) - derrota relativa del proleta 

Continúa en la página 8

yanqui
sultó un fracaso político, el objeti­
vo militar de la invasión fue esen­
cialmente cumplido: el aparato lo- 
gístico del Vietcong en la frontera 
camboyano-survietnamita sufrió 
una seria desarticulación que provo 
có una reestructuración de las tro- 
pas revolucionarias en estos últimos

L a  extensión de la guerra c ivil 
a todo Camboya permitió al Viet­
cong recuperar la iniciativa en el 
sur disgregando sus efectivos en u- 
nidades militares con mayor auto­
nomía para protegerse de los bom - 
bárdeos. Más de 70.000 cuadros p£

Vivo España 
Obrera y Campesina

Ni la dictadura de Franco se libra del embate del ai 
za mundial de la s  masas. La impresionante tra¿iUfin 
combativa del proletariado español está irrumpiendo en 
fo rm a  c re c ie n te  y a b ie rt a  no solo con tra  el 
fra n q u ism o  s in o  contra la  b u rg u e s ía  es­
pañola. Aún cuando sus movilizaciones se inspiran en 
las reivindicaciones democráticas elementales, aún 
cuando reflejan, todavía, el proceso de reorganización 
de sus filas, los obreros españoles intervienen con la 
combatividad e instinto de clase propios de su gran tra 
dición revolucionaria. Sólo su dirección stalinista y re 
formista quiere identificar el carácter democrático ge­
neral de la lucha presente con una salida burguesa anti 
franquista a la situación actual. La salida democrática 
dependerá por entero de la fuerza que desanrolle el pro 
letariado español, lo que implicará, objetivamente, co 
mo hace 35 anos» la  lucha por el gobierno obrero y cam 
pesino.

La solidaridad con los 16 enjuiciados de 3a izquier­
da del movimiento vasco, ETA, ha causado una profun 
da impresión internacional, y mide el punto de quiebra 
alcanzado por e l franquismo. Cierre de la  Universidad 
de Madrid, 20.000 obreros en huelga en Bilbao, otros 
20.000 en San Sebastián, parálisis total cnGuemica, 
manifestaciones estudiantiles en Barcelona, en Astu­
rias, huelga general de cumplimiento total en toda la 
provincia de Guipúzcoa. Esta ha sido la colosal movili 
zación de solidaridad para impedir el crimen de la dic 
tadura. La intervención directa de las masas:, ése es el 
camino de la lucha contra la represión; esa es la única

forma de constituir un torrente Unico real contra toaos 
los agravios, única vía para luchar por la  toma revolu 
cionaria del poder. ~

La ola huelguística es la manifestación de la derro­
ta de la dictadura en el juicio actual. Pretendió ame­
drentar con sus métodos criminales y  se ha visto gol­
peada en forma masiva. La confusión de los jueces, fis 
cales, guardianes; el caos de todo el juicio, revela la 
desorientación del franquismo. Y las masas españolas 
están representadas en la hidalguía, en la valentia, el 
coraje y el orgullo demostrados por los 16 "acusados".

! Viva Espafia revolucionaria, obrera y campesina !

líricos del FNL mantienen la agita­
ción sobre las zonas controladas por, 
los títeres de Saigón. Estos avances 
de la situación militar revoluciona­
ria han permitido que en las sema­
nas recientes recrudecieran los ata 
ques guerrilleros en el sur de Viet-

A1 recurrir a la  reanudación de 
los bombardeos contra el Norte, des 
pués de intentar en vano aislar al 
Vietcong invadiendo Cambodia y con 
centrando sus raidsaéreos contra el 
sur de Laos. los yanquis ponen de 
relieve que la  estrategia de la gue­
rra colonial en Indochina está arri­
bando a un punto crítico. No pudien 
do alcanzar una estabilidad durade­
ra sin su propia presencia militar, 
los yanquis han elevado su escalada 
provocando en consecuencia una ex 
tensión de la guerra civil revolucio 
naria a toda la  península indochina.

Este ascenso en la escalada de 
los bombardeos se combina con la 
hipocresía de los  llamados a la paz 
para consumo del electorado norte­
americano y con lo s  sondeos a la bu 
rocrácia soviética para negociaru - 
na estabilización de las dos zonas 
críticas de la s itu a c ió n  mundial, 
V ie tn a m  y M edio Oriente. En su 
mensaje del?/ÍO Nixon formuló da  
ramente esta orientación: "Aplican 
do un alto el fuego en Indochina y 
manteniéndolo en el Oriente Medio 
podríamos escuchar el son bien ve­
nido de la paz.. . '* (La Razón 8/10).
Y  un portavoz d e l departamento de 
Estado precisó: " lo  que nosotros e¿ 
peramos ahora e s  que los soviéticos 
utilizen su influencia considerable 
sobre Hanoi y  e l pretendido gobier­
no provisional de Vietnam del Sur pa 
ra que acepten nuestras proposicio 
nes”  (Le  Monde 14/10.

¿Cuáles sonesas proposiciones?

En su discurso Nixon ofreció discu­
tir  un calendario para la retirada de 
tropas yanquis (lo que no significa 
ningún compromiso efectivo* si pre 
viamente los revolucionarios indo­
chinos cesan el fuego en toda la re 
gión. Por primera vez Nixon decía 
ro su aceptación por la propuesta 
francesa y del secretario dc la UN 
en el sentido de convocar una confe 
rencia internacional, como la de Gj 
nebral en 1954, con la intervención 
de todas las partes y potencias inte 
resadas.

LA. BUROCRACIA SOVIETICA

Ambas proposiciones fueron a i­
radamente rechazadas por Vietnam 
del Norte y el Vietcong en la confe­
rencia de París. Pero, en verdad, 
las palabras de Nixon se dirigen a 
entablar una negociación directa con 
laXJRJSS, que ha mostrado de antcma 
no su disposición a un acuerdo semo 
janter el 13 de julio la cancillera; U* 
la Indáa había informado que el uioe 
primer ministro soviético sugirió a 
Indira Gandhi la promoción do una 
conferencia internacional sobr e Viet 
naxn; ''la  información decía que la U 
nión Soviética trataría de persuadir 
a Vietnam del Norte y a los varios 
grupos insurgentes de Indochina a 
que concurran a la conferencia siem 
pre que los Estados Unidos declaren 
su intención de efectuar un retiro mi 
litar jpor etapas. La conferencia, se 
gún la  información sérfá convocada 
antes¡ de que se realiso el retiro de 
los E stados Unidos". (La Razón 14 / 7).

Mientras las masas campesinas 
de Vietnam* Laos y Cambodia se lan 
zanai! asalto descontrol revoluciona 
rio sobre toda la península Indochi­
na. la  burocracia soviética se orien 
ta hacia una negociación con el impe

rialismo en nombre de unapaz. que 
congele el ascenso revolucionario en 
el continente asiático. En este pun­
to hay un objetivo traición hacia la 
revolución indochina por la burocra 
cia contrarrevolucionaria que se ma 
nifiesta concretamente en los lími­
tes que ésta impone a la ayuda m ili 
tar que brinda a Vietnam del Norte 
y al Vietcong. Si a pesar de mante­
nerse el pais en pie ce suerra, na­
da menos que 200 aviones pudieron 
efectuar 2000 misiones durante 2T ho 
ras sobre Vietnam del Norte con la  
sola perdida dc S aparatos, ello es 
indicio de las graw s ¡imitaciones del 
armamento facilitada a Vietnam por 
los rusos._________  ■■

SOI i DARIDA D

Frente ala agresión imperialista 
y el sabotaje burocrático, la revolu 
ción de las masas indochinas avan­
za hacia la  expulsión de los yanquis. 
En ese camino, es fundamental la so 
lidaridad internacional y  el ce sarro 
lio de las luchas obreras y  popula­
res contra e l  enaoberbecimiento de 
la política del imperialismo yanqui 
en todo e l globo. Es falso que los 
yanquis estén a punto de admitir su 
derrota, por e l contrario se prepa­
ran para lanzar su furia atómica so 
bre el sudeste asiático. En nuestro 
pais, la preparación de la dictadu­
ra para la guerra c ivil es un paral»? 
lo de esa orientación imperialista. 
Denunciar la  agresión yanqui a Viet 
oam y desarrollar la lucha aotidicta 
torial y  aaticapitaUsta iormaa parte 
de un mismo programa revoluciona

FOR UN GOBIERNO OBRERO Y PO 
PULAR.
POR EL TRIUNFO DE LA REVOLU 
CION INDOCHINA.
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G U IE : perspectivas 
de la lucha de clases
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riado francés - y después de que la 
burocracia del Kremlin había masa 
erado la revolución de los consejos 
húngaros en 1056. Este intento de o 
ferisiva imperialista contra el prole 
tariado internacional batía su pleno 
en 1964 en América Latina. A tra­
vés de golpes de estado y de la im­
plantación de regímenes militares, 
el imperialismo impuso serias derro 
tas al proletariado latinoamericano. 
Recordemos cl golpe de Estado en 
Brasil, con la  consiguiente destruc- 
ción de las organizaciones obreras y 
el inicio de las más terrible repre­
sión que haya conocido ese país; re­
cordemos el golpe de Estado de Ba­
rrientes en Bolivia y el inicio de las 
más sangrientas masacres -contra 
el valeroso proletariado minero y con 
tra su vanguardia (asesinato de líd£ 
res como Camacho, Lora, etc.. di­
rigentes de la  COB y dirigentes del 
POR, partido trotskysta); recorde­
mos también los golpes de Estado en 
Argentina, Perú, etc.. Así, la solu 
ciónKennedy-Johnson para América 
Latina era por un lado la Alianza pa 
ra el Progreso, por otro el estable­
cimiento de regímenes militares. Sin 
embargo, esta ofensiva TENIA SUS 
LIMITES. Si a Chile se le ahorró cl 
golpe militar, no fue por un senti­
miento de humanitarismo del impe­
rialismo sino por las siguientes razo 
nes: en primer lugar porque la resis­
tencia'que podía oponer el proletaria 
do chileno, exigía una ofensiva más 
generalizada de parte del imperialis 
moa escala continental, segundo por 
la confianza que la burguesía ameri 
cana tenía en la  Democracia Cristia 
na y en la dirección estalinista, ca­
paces todavía de encuadrar a las ma

La huelga general de 10 millones 
de trabajadores en Francia, el proco 
so revolucionario en Checoeslova­
quia son los ejemplos más demostra 
tivos del fracaso de la ofensiva ini­
ciada por e l imperialismo, y de la 
nueva crisis revolucionaria que se ha 
abierto a escala internacional. Una 
nueva etapa se ha abierto a partir de 
los combates que el proletariado ha 
impuesto a escala mundial» etapa que 
nosotros hemos caracterizado como 
la  ETAPA DE LA REVOLUCION IN­
MINENTE.

Esta nueva etapa ha comenzado a 
expresarse en América Latina a tra 
vés de una serie de grandes comba­
tes de masas.

En Chile esta ofensiva del prole­
tariado internacional y latinoamerica 
no se expresa de acuerdo a una sitúa 
ción particular, se expresa a través 
del avance de las masas no solo, en 
e l campo electoral sino fundamental 
mente en e l campo de su organiza­
ción y  combatividad. Es necesario 
que los militantes chilenos entiendan 
toda la importancia que tiene y pue­
de tener la  lucha del proletariado chi 
leño, el cual, al primer empuje y m£ 
vilización general, puede arrastrar 
detrás de sien primer lugar al prole 
tariado boliviano y  argentino y des­
pués a todas las masas latinoameri­
canas. Por eso la política exterior 
de Allende que tiende a encerrar la 
importancia y  las experiencias de las 
masas chilenas al marco nacional de

Chile puede ser sumamente funésta. 
Lo que está en juego es todo el equi 
librio político que el imperialismo a 
mcricano ha establecido en el conti­
nente durante la última década.

Dentro de esta situación interna­
cional y nacional se sitúa cl gobier­
no de Allende. ¿Cuál puede ser su 
papel?

5. - Lo que será el gobierno Allende

Aunque la democracia cristiana y 
los partidos burgueses parecen estar 
dispuestos a dejara Allende en el po 
der, esto no quiere decir que ven en 
él una solución de recambio. El go­
bierno de Allende tiene para ellos un 
carácter transitorio, cuyo papel de­
de ser el de desarrollar la más gran 
de confusión dentro ele las masas tra 
bajadoras, y de detener sus aspira­
ciones hacia la  construcción de un go 

' bierno de clase, hacia un GOBIERNO 
OBRERO CAMPESINO.

Sianalizamos la política <le Alien 
de y de la Unidad Popular y su dos a 
rrollo, empezaremos a ver elaramon 
te el papel que señalábamos en las IT 
neasanteriores. La aceptación de la 
política déla VIA PARLAMENTARIA 
o VIA PACIFICA hacia EL SOCIAI.IS 
MO, implica por un lado que es nec£ 
sario aceptar compromisos con los 
partidos burgueses (partido rad¡cal, 
democracia cristiana, ote: . ) para po 
der sostener la mayoría cn el parla 
mentó: compromisos que permiten 
justificar el carácter reformista di* 
su política (de reforma agraria, na­
cionalización, e tc ..) os decir su po 
lítica de permanecer dentro del mar­
co del respeto a la propiedad capita 
lista (para no espantar al "aliado e- 
lectoral" o "al aliado parlamenta­
rio "), y en segundo lugar implica 
que no es necesario movilizar y or­
ganizar a las masas sino esperar a 
que los partidos obreros obtengan la 
mayoría en las elecciones, o dicho 
de otro modo a que las masas "estén 
listas para el socialismo".

La manera como Allende quiere 
proseguir la Reforma Agraria y la 
chilenizaeión del cobre, que se sitúa 
dentro del marco del respeto dc la 
propiedad capitalista como lo había 
hecho Frei, es decir que se sitúa den 
tro del marco de Indemnizaciones y 
pagos de compra dé la  tierra y de la 
industria del cobre, y: de ninguna ma 
ñera dentro de una perspectiva dc ex 
propiaciones, sólo va a acentuar la 
crisis de la economía chilena, pués 
para indemnizar al capital imperia­
lista o al gran propietario de tierras 
será necesario echar mano de nuevos 
empréstitos (que sólo pueden venir 
de un mismo gobierno imperialista 
lo que aumentará la  deuda del Esta­
do. Respecto a la  nacionalización de 
la banca, medida que se presentaba 
como "innovación*' respecto al gobier 
no de Frei, Allende ha mostrado a 
través de sus últimos compromisos 
con la Democracia cristiana, que no 
está ni siquiera dispuesto a llevar ¿  
delante esta medida que se sitúa den 
tro del sistema capitalista y  que só 
lo tenía como función hacer frente a 
la misma crisis  económica en que 
se encuentra la  burguesía chilena. 
La tal "petición de garantías demo­

cráticas" del partido demócrata cris 
tiano significa en realidad una peti­
ción de" garantías de 2a propiedad 
capitalista".

La campaña electoral., así como 
las últimas declaraciones de Allen­
de son una prueba más de como se 
les cierra la salida a  la  cilasc obre­
ra y a las masas trabajadoras: la  U 
nidad popular ha hablado y ha ate­
rrorizado con la amenaza de un gol 
pe de Estado, amenaza q-ue es real, 
y ha dado como única salidalaorga 
nización de comités populares, cuya 
función es electoral, y  e l  voto uni­
versal. Esta política puede expresar 
se así: votar por Allende para imp£ 
dir el golpe dc Estado. Sin embargo 
estas elecciones se desarrollan en 
el momento mismo en que el proleta 
riado impone huelgas, huelgas como 
la de los mil mineros. Aterrorizar 
con el golpe de Estado yllamar a vo 
tar, en lugar de organizar esas huel  
gas, en lugar de extender- las movil i  
zaciones del proletariado significa 
simplemente romper e l  movimiento 
del proletariado chileno. En unos úl 
timos discursos Allende dice clara­
mente: por ahora es necesario no ha 
cer huelgas!!

La política actual de Allende y de 
la Unidad Popular no puede tener o- 
tro resultado que dejar pasar el tiem 
po, hasta el momento en que las con 

. iliciones políticas a encala nacional 
y continental lo permitan al imperia 
lismo venir cn ayuda a  la  burguesía 
chilena e imponer efectivamente una 
violenta sangría al proletariado. Sin 
embargo es claro que e l resultado de 
los grandes combates que se aveci­
nan en Chile estará determinado tan­
to por el desarrollo de la lucha de 
clases en América Latina como por 
la política con que e l proletariado 
sea dirigido. A este respecto quere 
mos insistir sobre e l ro í de prime­
ra importancia quo juega la dirección 
del PC Chileno.dentro ele la Unidad 
Popular, y de la relación quo existe 
entre esa dirección y la Burocracia 
del Kremlin.

6. - El papel clave del F*C Chileno y 
dc sus militantes

En las circunstancias presentes, 
la mayor parte de los comunistas chi 
leños -muchos de los cuales abrigan 
grandes dudas sobre la  política del 
Kremliny sobre la política de los PC 
europeos,-piensan quela polítea de 
de su partido es determinada por los 
intereses de los trabajadores y no que 
los intereses de la  burocracia del 
Kremlin son los que determinan la  po 
lítica de su partido, es decir que ln> 
consideran como un partido "indepen 
diente - que tiene relaciones frater­
nales" con el resto de lo s  PC, y  con 
el Kremlin. Por ahora es  posible que 
ningún argumento teórico  convenza a 
estos militantes de lo contrario y 
que sólo sea a partir de la experien 
cia que van a vivir que esta relación 
que existe entre la política del PC chi 
leño y  la  política de la coexistencia 
pacífica pueda ser claramente com­
prendida.

Consideran los militantes chile­
nos que ha llegado e l  momento, si 
el proletariado chileno tra demasiado 
lejos, la dirección del Kremlin no e¿ 
tará dispuesta a tomar entre sus ma 
nos directamente la  dirección del PC 
chileno, como ya lo  hUao una vez en 
España? Consideran que si llega el 
momento, la  Santa Alianza contra-r£ 
volucionaria (Nixon, Brejnev, Pom- 
pidou, e tc ..) que se lle vó  a cabo las 
masas palestinas no se  llevará a ca 
bo en contra del proletariado chile­
no ? Frente a esta santa alianza cuál

es la política que el proletariado pee 
de ofrecer? Cómo forjar ia Union del 
proletariado internacional.?

Estas son algunas de las tantas 
preguntas que quisiéramos plantear 
y  discutir con la  vanguardia chilena, 
con e l objetivo de ab rir una clara 
perspectiva de lucha. P or nuestra 
parte nosotros'consideramos que es 
necesario.

7. -  Abrir a las masas la  perspecti­
va de un Gobierno Obrero Cam­
pesino. Abrir a la s  masas una
p e r s p e c t i v a  internacional de

Pensamos que es necesario lu­
char por la  construcción de un nuevo 
Partido Comunista, de un partido ca 
paz de romper con la política do co 
laboración de clases, llamada Coexijs 
tencia Pacífica, y  capaz de movilizar 
y organizar a las masas alrededor 
de un programa que exprese 9us rei 
vindicaciones inmediatas y las con­
duzca a través de reivindicaciones 
transitorias hacia la construcción de 
un gobierno de clase. Sin embargo e¿ 
ta solución puede parecerles por ah£ 
ra extraña. Por eso estamos dispues 
tosa seguir con ellos la  experiencia 
que van a v ivir, a travé s de la discu 
ción y de nuestro propio combate.

En todo caso pensamos que deben 
conducir la lucha dentro de las orga 
nizaciones en las cuales creen tratan 
de llevar al proletariado adelante, 
hacia la  construcción de un Gobierno 
Obrero Campesino, para lo cual es 
necesario romper con los partidos 
burgueses y pequeñoburgueses cuyos 
objetivos son los de lim itar la lucha 
de las masas al marco del respeto 
de la propiedad capitalista e imperia

Romper con la Democracia Cris 
tizma implica al mismo tiempo ser 
capaz de atraer a las masas campe 
sinas que aún siguen a  ese partido, 
y a las masas campesinas en gene­
ral hacia las filas de la  clase obre­
ra, para lo cual es necesario ofre­
cerles un programa que satisfaga 
sus reivindicaciones fundamentales, 
como es e l problema de la tierra. A 
este respecto consideramos que es 
necesario luchar porque la TIERRA 
sea para el que la trabaja, porque 
sean EXPROPIADOS SIN INDEMNI­
ZACION TODOS LOS GRANDES LA 
TIFUNDIOS.

Romper con el Partido Radical 
implica al mismo tiempo ser capaz 
de atraer a la pequeñaburguesía de 
la  ciudad hacia las filas  del proleta 
riado, para lo cual es  necesario o- 
frecerles el mejoramiento de sus con 
diciones de vida y de trabajo. Pero 
para que esto sea posible es necesa 
rio que el proletariado y su vanguar 
dia, luchen por romper la dependen 
cia económica del país, POR LA EX 
PROPIACION COMPLETA DEL CA 
PITAL IMPERIALISTA y  porque la 
economía 'a s í liberada del yugo im 
perialista quede en manos de quienes 
producen y  trabajen para que la pla­
nificación económica tenga como ba 
se la satisfacción de las necesidades 
de las masas trabajadoras.

La lucha por un gobierno Obrero 
Campesino no puede s e r  separada de 
la lucha por abrir la  perspectiva in 
temacional a los trabajadores. Los 
próximos combates del proletariado 
chileno con la  burguesía y  el imperia 
lismo plantean con más agudeza que 
nunca la  necesidad de una estrategia 
internacional, de un combate interna 
cional. LA RECONSTRUCCION DE 
LA INTERNACIONAL en América La 
tina yen todo e l mundo, ESTA A LA 
ORDEN DEL DIA.
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La Situación del
movimiento nbrero

Continúa de la página 3

HUELGAS ECONOMICAS Y POLITICAS

Es evidente, por la  creciente radicaliza­
ción de las masas obreras y de trabajadores 
en general, que una huelga general impuesta 
por ellas habrá de tener un abierto carácter 
político, la  que puede trocarse en levantamien 
to y  en un choque militar fundamental con el. 
ejército.

El proceso de la  nueva perspectiva de la 
huelga política de masas y  de la  insurrec­
ción ha tenido el siguiente camino. E l alza ac 
tual comenzó con una serie de huelgas políti­
ca s  de masas, que se transformaron en levan 
tamientos: el cordobazo y el rosariazo. Estas 
huelgas fueron protagonizadas por algunas de 
cenas de miles de trabajadores y, en especial 
en el cordobazo, fue la  expresión de la  madu 
re z  y de la  iniciativa de la  vanguardia del mo 
vimiento obrero.

La  -tendencia hacia la huelga política no se 
mantuvo, y el retroceso relativo que ello sij¿ 
nificó, permitió a las FFAA realizar el re ­
cambio de Onganía con un completo control. 
Sin embargo, desde la  caída de Onganía se ha 
abierto un proceso de huelgas económicas, 
que se reflejan más abiertamente entre los 
trabajadores no obreros y en las masas dcl in 
terior. Estas huelgas económicas son un re ­
flejo  del cambio dé la correlación política que 
se ha operado en el país desde el cordobazo. 
L a s  más amplias masas del país comienzan 
a dar rienda suelta a un verdadero afán de des 
quite por cuatro años de saqueo de su econo­
m ía familiar y de opresión política, y por 15 
años completos de retroceso económico y so 
cial.

Si los sectores específicamente obreros 
no han lanzado huelgas o luchas económicas 
de la  amplitud de los sectores no obreros, e 
lio se debe a la  circunstancia de haber reci­
bido la  seguidilla de pequeños aumentos sála 
riales desde octubre de 1969, lo que no ocu­
r r ió  con los demás, y al tremendo conserva 
tismo del aparato sindical, que se ha negado 
a discutir ningún problema fundamental con 
las bases gremiales. Aún así, la  resistencia 
se puede medir en el cumplimiento formida­
ble de los paros generales yen la forma ocul 
ta con que la  burocracia tuvo que firm ar los 
convenios.

E l gobierno no puede satisfacer la apeten 
c ia social dé las masas. Esto significa que 
son inevitables nuevas huelgas con petitorios 
económicos, as í como es inevitable que asu­
man, «íAplicita o implícitamente, un carácter 
general. Pero de la  huelga general económica 
a l a  huelga política hay sólo un paso. Sin du­
da que esta huelga política no tiene, de por sí, 
un carácter revolucionario conciente, a pesar 
de toda su implicancia revolucionaria objeti­
va. Pero es el deber del partido revoluciona^ 
rio  elevar los objetivos e introducir la  con­
ciencia real dentro del movimiento de la s  ma 
sas  obreras, que se orientan al combate sin 
cuartel contra el capitalismo.

Lo concluyente es, de todos modos, que el 
reguero de huelgas económicas amplía la  ba­
se de masas que tuvo el cordobazo, el que ten 
drá. en el futuro una dimensión social y nació 
nal superior. _______  _

PROGRAMA DE TRANSICION

La disyuntiva planteada por la  tregua bu­
rocrática actual no puede ser resuelta con ex 
hortaciones seguidistas dirigidas a la  burocra 
c ia  sindical, ni por medio del petardismo a -  
venturero. La  tarea es la  de luchar por diri­

gir el movimiento elemental de las masas, e 
levar las luchas parciales y fabriles, tomar 
la  conducción de las huelgas económicas. La 
consigna del paro general activo tiene que apo 
yarse en esas luchas de lias masas, debe ser 
la  expresión generalizada dc esos combates. 
Es absolutamente imprescindible, sin embaí* 
go, no limitarse a l movimiento sindical, sino 
que hay que canalizar todo el torrente de lu ­
chas democráticas contra la  dictadura, mien 
tras sean efectivas y de imasas.

Pero para orientar las luchas actuales ha 
cia el triunfo es necesario un programa., En 
la  medida en que cualquier lucha en el morrien 
to actual, apenas adquiere cierta consisten­
cia, choca contra la intransigencia patronal y 
la  intervención gubernamental, el programa 
debe mostrar el camino <de la derrota políti­
ca de la dictadura a manos del movimiento o 
bréro.

La incomprensión de la tesis de que toda 
lucha consistente choca contra el poder polí­
tico de la burguesía lleva, a dos .'gruesas des­
viaciones. Una, que se limita a encerrar y
circunscrib irla lucha par-cial por te.iñor a sus
consecuencias; la otra, qu e sólo inte rviene en
la  lucha re i vindicativa para intmduicir, abs-
tractamentc, esas consi-c-ueneias. 1ls é ierto
que no ha quedado proscr ipta de un modo ab­
soluto la  posibilidad dt* einroiitrar slu c io n es
reform istas a problemas, inmediato s: un acti
vista que opine lo contrario no sería capa;*, de 
empezar siquiera un traba-jo fabril. Pero el 
fenómeno dominante os e l choque de la lucha 
obrera con el poder político do la burguesía y 
el desarrollo de una situación revolucionaria.

El problema sobre ol -carácter del progra 
ma consisto en defini r eon que agrupamientos 
de fuerza y con que métodos la dictadura ca­
pitalista puede ser derrotaba. La respuesta 
del programa de transición es: mediante la 
forja de la unidad de acción anticapitalista del 
proletariado y con los mótodos del poder obre 
ro. Ni renunciar a la lucha salarial porque el 
capitalismo decadente es incapaz de efectuar 
conseciones reales a las masas, ni limitarse 
a la obtención de las  mejores conseciones po 
sibles. La primera, renuncia a conducir una 
lucha que es de vida o muerte para lo clase o 
brera; la segunda, postula uha alternativa que 
sólo puede llevara la  desintegración social de 
lo s  obreros y a  su desmoralización política. 
IPor el aumento salarial, por la escala móvil 
de los salarios, por 3a imposición del control 
obrero! Estose puede desarrollar con la intejr 
vención creciente dcl con>¡uni.o de las masas y 
con los métodos de la acción directa v dé s i

propio armamento. Lo mismo vale para todas 
las luchas inmediatas, en particular la  lucha 
contra la superexplotacion.

No se. trata, de apoyarse en el movimiento 
de las masas en general, sino por medio de 
un programa de clase que coloque en terreno 
científico las luchas inmediatas. Lo mismo 
vale para la lucha de los campesinos, de los  
jubilados , de los pobladores barriales o de los  
estudiantes.

EL FRENTE UNICO

La resistencia contra la ofensiva capitalis 
ta aglutina a las masas trabajadoras, lo qwe 
ocurre cotidianamente. I.a lucha por el tri«in 
fo requiere, entonces, impulsar la  unidad <Je 
acción y pugnar por su conducción révolucio 
tiaria.

L a s  masas se unifican por medio de sus or. 
ganizaciones; donde no existen hay que cons­
truirlas. La corrupción burocrática délas or 
ganizaciones sindicales constituyen una traba 
formidable para la  unidad, de acción, la que re  
quiere, entonces, un combate intransigente 
por la democracia sindical. La unidad de a c ­
ción e*i los sindicatos es imposible sin la  l u ­
cha por la democracia sindical, por el méto­
do del congreso de bases.

La burocracia sindical no forma parte de 
ninguna organización obrera, aparte del s in ­
dicato: el peronismo no es una organización 
de obreros; existen algunas pequeras organi­
zaciones de obreros que se reclaman peroráis 
tas. Por lo tanto, no cabe un frente único con 
e l peronismo, representado por la  burocra­
cia: no existe el trente único con ésta: lucha­
mos por el frente único en los sindicatos con 
los métodos de la democracia obrera.

Además de, los sindicatos existen otras o r  
ganizaciones obreras, como partidos que se 
reclaman de tal carácter, comités de r e s is ­
tencia, ínter fabriles, etc. 1.lamamos también

sólo se' puede poner al sen-icio de los intero 
sesde clase del proletariado por medio de la  
luchaideológica en favor del programa de tran

Dentro do las organizaciones que convo­
camos al frente único hay algunas que se r o  - 
clamanántiburocráticás yen  la línea del m a ­
yo cordobés. A éstas llamamos a  constituir 
un polo antiburocrático en la linea del frente 
único. '.-listé polo jugará.un rol principal en cié 
sar rollar toda la  potencia dc las  luchas cSe
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El viernes 20 de noviembre 
los obre* os de Fiat Concord a - 
bandonaron masivamente la plan 
ta una hora y media antes .de fi­
nalizar sus tareas. El movimien 
to había sido resuelto en asam­
blea de delegados dos días an­
tes, como repudio por la salva­
je represión policial en Salta, Tu 
cumán y Catamarca. Nuevamen 
te, Fiat tomaba la iniciativa en 
Córdoba y en el país en la lucha 
contra la dictadura.

Pero el abandono de plantas 
reconocía otras causales, ade­
más de los heroicos alzamientos 
del interior. Los operarios del 
19 turno (maflana) habían percir 
bido el premio de producción 
con un "descuento" del 10%. La 
bronca por este nuevo afano fue 
ganando sección por sección a to 
da la fábrica y así fue que ya de¿ 
de las 11 de la maflana había se£ 
ciones integramente paradas en 
séflal de protesta (planta C).

En una asamblea fuera de fá 
brica, 300 compafleros discutie 
ron la avalancha de problemas 
reivindicativos sin resolver: li­
quidación incorrecta del premio 
de producción, régimen de tra­
bajo insalubre para Forja. Cate_ 
gorías, además de la fijación de 
una cuota sindical (Es de desta­
car en este punto la  intervención 
de un activista reclamando un

El otorgamiento de la autar­
quía al Banco Nación ha sido pr£ 
sentado por la Comisión Gremial 
Interna como un "triunfo comple 
to” de los bancarios del Nación. 
Más aún, en su último comuni­
cado sostiene que " . . .s in  el a- 
poyo de la  Asociación Bancaria 
la  vigencia de esa lucha hubiera 
sido prácticamente imposible, 
que el Dr. Gilardi Novaro supo 
jugarse en un momento difícil 
EN DEFENSA DE LA INSTITU­
CION y que el Presidente de la 
República dio una salida Nacio­
nal a un problema NACIONAL". 
Como un acuerdo programático 
con e l directorio del Nación y la 
propia dictadura, he aquí como 
presenta la  Comisión Gremial la  
gran movilización salarial del 
Nación.

Con el restablecimiento de la

fondo de huelga con la  aproba­
ción mayoritaria de la asam ­
blea). Numerosos corrillos en 
la asamblea se pronunciaban por 
enarbolar de nuevo la  bandera de 
la incorporación del premio de 
producción al básico, lo que se 
acordó. Además, se resolvió i -  
niciar un plan de lucha inmedia 
topor la obtención de categorías 
lo que se viene efectivizando de£ 
de hace una semana. En lo que 
hace a Forja, comenzar a traba 
jar desde el 21 de diciembre só 
lo 6 horas "de prepo" reclaman 
do el régimen de insalubridad.

IMPONER LA VUELTA AL 100%
Y LA INCORPORACION DEL  
PREMIO A L  BASICO CON LOS 
METODOS DEL CONTROL O -  
BRERO._________

Es evidente que mediante ro 
bos como el de la  fraudulenta l i ­
quidación del premio, la  patro­
nal trata de resarcirse de la  dis 
minución del ritmo de trabajo 
del 133 al 125% arrancada con la 
última lucha y a l mismo tiempo 
presiona por la  elevación de los 
actuales topes. A  la presión eco 
nómica se agrega la  persecución 
en planta con el fin de elevar la  
producción.

Y es que la  superexplotación

autarquía se le restituye al Direc 
torio del Banco la  facultad de fi 
jar su presupuesto y con ello la 
política salarial. La Interna in­
terpreta que de este modo los 
bancarios obtendrán el aumento 
salarial. Otros de los argumen 
tos es que el Banco va a tener ix 
na mayor política crediticia y po 
drá de este modo hacer frente al 
avance de la  Banca extranjera. 
La Interna ve, por lo  tanto, en 
esta medida del gobierno su na­
turaleza "nacional" y "populis­
ta".

Sin embargo, la  cuestión es 
bien distinta. Según declaracio­
nes efectuadas por Directores el 
re clamo de la  autarquía persigue 
como objetivo lograr la  " je ra r -  
quización" del personal, es de­
cir, destinar una parte del p re­
supuesto a remunerar a l perso­

cori e l derrumbe de este régi­
men. En la etapa actual de deca 
dencia del capitalismo la  burgue 
sía se orienta al reemplazo s is­
temático de operarios por má­
quinas que exigen un ritmo más 
intenso de trabajo, desechando 
la  incorporación de personal ñutí 
vo vinculado a la renovación del 
capital fijo y apelando en cambio 
a la  intensificación del trabajo 
del personal existente. A sí el ci 
cío e s  cada vez más angustioso 
para la s  masas. Nueva maquinal 
ria, despidos, prolongación de 
la jom ada de trabajo y superex­
plotación para los que quedan. 
El ejército de desocupados llega, 
así, a  niveles increíbles (tóme­
se en cuenta que en la  Argentina 
estam os en los 500.000) y es la 
base de maniobra de la patronal 
para especular con un régimen 
de bajos salarios. La estadística 
confirma paso a paso esta tenden 
cia inevitable. En la  Argentina 
en los  últimos 20 aflos, la pro­
ductividad se ha incrementado 
en un 40%. En el mismo período 
el sa la rio  real ha aumentado bó 
lo en un 8%.

E n la  medida en que la  vigen 
cia del régimen de superexplota 
ción está en la esencia misma 
del capitalismo, la  lucha contra 
aquel requiere una firme orienta 
ción hacia el derrocamiento revo

nal ‘' formado para el negocio ban 
c a r i o "  (R e v is ta  M e rc a d o  
20. 8 .70 ). El personal jerarqui­
zado abarca el 10% de los 16.000 
empleados que tiene el Banco. 
En segundo lugar, la  autarquía 
no modifica en lo sustancial la 
política crediticia del Banco con 
lo que e l avance de la  Banca ex 
tran jera no se detendrá un ápi­
ce. L a  consigna de la  Estatiza- 
ción de la Banca y su funciona­
miento bajo control obrero es la 
única medida nacional y auténti­
camente antiimperialista.

Aunque el Directorio no o -  
torgóninguna concesión, la  Co­
m isión Gremial levantó las  me­
didas de lucha programadas. Ess 
tas medidas fueron el resultado 
de una gran movilización por a -  
bajo. E l  jueves 26 más de 1500 
compafleros recorrieron los pa

lucionariode laoictadur& y e  i  oo 
der obrero. L a  patronal imperia 
lista no va  aceptar la  vuelta al 
régimen de 8  horas, la  incorpo­
ración d e l premio al básico etc . 
s i no es bajo  la presión de méto 
dos revolucionarios, esto es, si 
no es con los métodos del con­
trol obrero de la producción a - 
centado en  la  formación de mili 
cias obreras armadas.

La lucha obrera en Fiat debe 
avanzar contra la superexplota­
ción en e l  camino de la  revolu­
ción proletaria. Por esto, hay 
que enarbolar las banderas de la  
vuelta al régimen del 100% y la  
incorporación del premio al bási 
co con los  métodos del control o 
brero . P a ra  esta lucha, Fiat d£ 
be ser vanguardia en el proceso 
de reorganización clasista del a£ 
tivismo impulsando una sólida in 
terfabril de bases en Ferreyra, 
llamando al frente único antibu­
rocrático y anticapitalista de to­
das las tendencias obreras.

Hay que exigir ya mismo la 
publicación, sección por sec­
ción, de los topes acordados du 
rante la última lucha al 125% y 
los métodos de cálculo del p re­
mio de producción. La lucha por 
el comedor (hay boicot desde ha 
ce un mes por aumento en las ta 
rifas), contra los afanos en la  li  
quidación del premio, por el ré̂  
gimen de insalubridad en Forja  
y otras secciones, por las cate­
gorías, preanuncian ya un vera­
no nada tranquilo para la  patro­
nal de F iat. Eneste verano de lu 
cha obrera hay que avanzar f i r ­
memente en el único camino ju£ 
to: régimen del 100%, incorpora 
ción del premio al básico. Inter 
fabril, Congreso de Bases de la 
CGT, Frente Unico.

sillos de la Casa Central al grt 
to de hambre, hambre, ham­
bre. .. a l  tiempo quearrajaban 
por las galerías el desayuno que 
sirve e l banco. El propio Jefe 
de Policía Cáceres Monié se hi 
zo presente para reprim ir esta 
vasta movilización.

La Comisión Gremial repu­
dió esta movilización. Planteó 
que " . . .  podemos cometer un gra 
ve erro r”  y llamó a canalizar to 
da la  lucha detrás de la exigen­
cia de l a  autarquía. E l plan de 
lucha que programó el cuerpo dc 
delegados fue levantado a la  espe 
ra de la  autarquía.

La lucha por el aumento ma 
sivo salarial sigue vigente. Más 
aún, la  jerarquización del Ban­
co va a  plantear a corto plazo 
planes de racionalización que 
significa una mayor explotación 
e intensificación del trabajo. Es 
fundamental entonces mantener 
el plan d e  lucha por los $ 18.000, 
impulsando de inmediato asam­
bleas d e  sección que a s ilo  re ­
suelvan. El acuerdismo de la  Co 
misión Gremial con el Directo­
rio es nefasto y peligroso. Más 
que nunca, hay que defender la 
independencia política del movi 
miento obrero y poner cn vigen 
cia el plan de lucha.

es u.ia tendencia inevitable del ca 
pitalismo, que no se liquida sino

BANCO NACION:
la lucha por los $ 18.000.- 

sigue vigente
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P G R c n im n o
im portantes m oviliza!iones

Los alcances de los paros del 
9 y 22 de octubre y el del 12 y 13 
de noviembre en Pergamino, son 
una demostración más que el al 
za de masas iniciada con el Cor 
dobazo, no sólo se evidencia en 
los grandes centros urbanos, si 
no que cada vez se extiende a to 
do el país.

El paro de 36 horas cn Per­
gamino. fue la culminación del 
proceso que venía incubándose 
en las dos jornadas anteriores y 
fne desde el punto de vista de la

participación activa muy supe­
rior a ellas. La paralización fue 
total y aún cn el comercio la in­
actividad se evidenció mayor que 
el 22 de octubre.

Pese a la falta de interés de 
mostrada po r la  Intersindical 
(llamó a una concentración a las 
19 en vez de hacerlo a las 12, 
hora dc abandono de fábrica y o 
ficinas) Pergamino vivió una jor 
nada de lucha quizás la más im­
portante de su historia. Una co­
lumna que se inició con 300 per

ASTILLEROS ENSENADA: 
la botadura del buque 'Río Calchaquí’

La ceremonia de botadura de un buque -con la consabida pre­
sencia de autoridades de todo pelaje- dio lugar a una vasta movi­
lización obrera antidictatorial. Desde la misma mañana comenzó 
a circular la consigna de boicotear e l acto. La patronal intentó rea 
lizar el acto en horas de trabajo, frente a lo cual cerca de 2 . 000 
compañeros se concentraron en lo s  jardines de la planta coreando 
consignas en favor del reclamo salarial y en repudio ai gobierno 
y a la patronal.

La movilización obrera no fue casual. De d̂e hace tiempo los 
obreros astilleros reclaman el convenio colectivo. Al privatizar- 
se recientemente la empresa (venta a capitales extranjeros) e l re 
clamo salarial se acentuó. La seccional ATE elaboró un antepro­
yecto planteando reclamos ampliamente sentidos: salarios (aumen 
to de $ 100 . - la  hora), insalubridad (fundición, depósito inflama­
bles, pinturería, cámara fría).

Frente a esto, un sector de activistas viene agitando que e l con 
venio sea discutido en las asambleas de sección y que los parita­
rios sean elegidos por las asambleas. Es fundamental apoyar es­
te planteo combativo y elaborar un inmediato plan de lucha en fa­
vor délas reclamaciones salariales y de trabajo. ! Muy bien, com 
pañeros de astilleros! __________ ___

sonas, estaba integrada ya por 
más de 1.500 cuando llegó a la 
plaza. Los manifestantes ento­
naban la consigna de "luche, lu­
che. .. por un Gobierno Obrero 
y Popular", impuesta en Perga­
mino ya desde el paro del 9 por 
nuestro partido. El PC intentó 
más de una vez, sin éxito, en 
convertirla en una loa al "Fren­
te Popular".

Ya frente a la municipalidad, 
los manifestantes repudiaron al 
Intendente, considerándolo el r£ 
presentante directo de la Dicta­
dura cn la ciudad. Esta situación 
se repitió frente a su casa y de 
inmediato se hizo presente la po 
licia fuertemente pertrechada, 
desatándose una feroz represión, 
que fue enfrentada durante va­
rias horas por los manifestantes 
que levantaron barricadas. Pe­
rros, pases y bastones no pare­
cían bastante para la policía.

Como consecuencia de la lu 
cha callejera del 12 hubo 30 de­
tenciones. Dieciseis menores, 
en su mayoría estudiantes secun 
darios, fueron dejados en liber­
tad 24 horas después, tras ser 
golpeados bárbaramente en las 
comisarias. Otros 14 detenidos, 
entre ellos el secretario de la ln 
tersindical, debieron cumplir di 
as de arresto en cárceles y co­
misarias de otras ciudades y al­
gunos de ellos fueron procesa­
dos. Además fueron dejados ce­
santes dos obreros ferroviarios. 
Uno de ellos es cl propio secre­
tario general de la Intersindical 
de Pergamino. Es fundamental 
que el gremio ferroviario y to­míOBUt-. bar Irati¡ i¡ Mertaem luMirtíí

El lunes pasado en horas de la n£ 
che el Sindicato Buenos Aires y FOE 
TRA fueron intervenidos por la dic­
tadura. La razón esencial de este a. 
tropello ha sido el desconocimiento 
por parte del Sindicato del arbitraje 
obligatorio que impuso el gobierno y 
como represalia por la vasta movili 
zación frente a Plaza de Mayo y al e 
dificio Entel. Como se ve, el "plan 
político" del gobierno marcha en pie 
no hacia el "populismo".

EL CONFLICTO

La gota deagua que colmó el va­
so fue la cesantía de dos delegados 
generales, continuación dc una se­
rie de provocaciones del Directorio 
de Entel que ya había sancianado a  
muchos compañeros. Todo esto uni 
doala permanente burla del régimen: 
laboral vigente y al congelamiento sa 
larialque los trabajadores estatales 
sufren con mayor fuerza.

En los dos últimos aflos se ha o -  
perado en Entel un alto proceso de 
expansión, cuya parte mayor se la  
lleváronlas empresas imperialistas 
Siemens y Standard Electric. Esto

se ha traducido en dos hechos funda 
mentales: primero, la expansión se 
hace a costo de un encarecimiento 
del servicio telefónico (servicio me 
dido, aumento llamadas larga distan 
cia, etc.); 2o ,una intensificación del 
ritmo de trabajo (ampliación horario 
de 35 a 44 hs. semanales, etc.).

La asamblea masiva del viernes 
27 (4.000 compañeros) fue un antici 
po de lo que iba a suceder el martes 
19. La concentración frente al edi­
ficio Entel ya Plaza de Mayo movi­
lizó a 6 .000  telefónicos que mantuvo 
en jaquea la represión durante hora 
y media. Una delegación de la TERS 
fue calurosamente recibida y partid, 
paron hombro con hombro con los te 
lefónicos.

La intervención al Sinciicato es pa 
so fundamental del gobiernc^para He ! 
var adelante una amplia racionaliza 
ción en concordancia coa los planes 
imperialistas. Es de preveer enton­
ces *que la  intervención militar va a 
desarrollar una amjilia política de re ^

presión, descabezamiento de delega 
dos y activistas, etc.

La ORGANIZACION CLANDESTI 
NA del gremio está a la orden del 
día. Es fundamental elaborar de in­
mediato un Plan de Lucha en repu­
dio a la intervención y por la resti­
tución del Sindicato a sus autorida­
des.

La intervención al gremio es un

dos los sectores obreros y popii 
lares den una respuesta ante es 
tos despidos, que sin duda signi 
ficañuna represalia de la dicta­
dura por la combatividad demo:» 
trada por Pergamino en el últi­
mo paro. La Intersindical y to­
dos los nucleamientos populares 
y organizaciones políticas de­
ben coordinar una inmediata ac­
ción por la reincorporación de 
los dos compañeros despedidos.

La intersindical se limitó a 
enviar comunicados a los diarios 
y a  realizar gestiones para lo­
grar la libertad de los presos, 
pero sin apelara la  movilización 
popular. POLITICA OBRERA pro 
puso en cambio que la’lntersin- 
dical y las organizaciones sindi 
cales, estudiantiles y políticas 
lanzaran inmediatas medidas de 
lucha, que comenzaran con un 
acto popular, reclamando la li -  
bertad de los detenidos en la mo 
vilización del 12  y de todos los 
presos políticos» el levantamien 
to del estado de sitio, la deroga 
ción de la pena de muerte y de 
toda la legislación represiva.

El PC por su. parte, no sólo 
nada propuso, sino que, además, 
intentó convertir a una reunión 
llamada para tratar la cuestión 
de los presos, en un apéndice del 
Encuentro de lo s  Argentinos.

Lo fundamental ahora es pro 
fundizar la incorporación del mo 
vimiento obrero de Pergamino a 
las luchas que s in  duda se produ 
cirán como continuación del pro

Continúa enla página 12

reflejo de la crisis ̂ ue se desarrolla 
en el mismo gobierno. Frente a es 
to, los compafleros telefónicos de­
ben mantener su propia independen­
cia de clase. El coqueteo dc Guillán 
(secretario del Sindicato Buenos Ai­
res) con los sectores así llamados 
"nacionalistas" está indicando la o- 
rientación golpista de un sector de 
la burocracia sindical. Hay que re­
pudiar toda mariobra proburguesa y 
golpista. desarrollando la indepen­
dencia clasista con los métodos de 
la acción obrera directa: organiza­
ción clandestina, resistencia a la in 
tervención militar «  Intersindical de 
Bases para impulsar la lucha de los 
gremios actualmente en conflicto.
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la. El rol del referéndum es hacer votar por 
un simple s í o no todo el conjunto de propues 
tas, incluidas aquéllas de las.que depende la 
propia salida electoral. De esta manera, se 
colocaría a las direcciones radicales y pero 
nistas -inte un ultimátum: o aprueban el refe 
réndum < i'.o hay elecciones. Es que el chan­
taje de borrar todo vestigio de curso electo­
ral es uno de los instrumentos más importan 
tes de las FFAA para obligar a la  capitula­
ción de los politicastros burgueses.

La Marina se ha opuesto a la reforma cons 
titucional, primero, porque, por su tradición 
liberal, entiende que los objetivos reacciona 
rios pueden alcanzarse violando hasta el har 
tazgo la constitución de 1853; segundo porque 
no quiere firmarle un cheque en blanco al e -  
jércitó, ol quo luego puedo u sarlo  para intro
duciren la  constitución algunas figuras cor­
porativas, como el Consejo Económico-So­
cial. Es que la  marina piensa que en lugar de 
integrar a los sindicatos al aparato del Esta 
do, lo que supone cierta conciliación con la 
burocracia, hay que tratar de dividirlos y ais 
larlos; es por eso que propone la derogación 
de la ley de asociaciones profesionales y el 
derecho a la formación de varias CGTs.

El ejército confía en el referéndum por­
que no piensa plantearlo como un voto a favor 
o en contra del gobierno, sino como una prue 
ba de "madurez" del "pueblo", de los parti­
dos, etc ., para la normalización constitucio 
nal. Aparte, siempro tieno la  puerta a b ie r ­
ta del golpe de estado, quo reemplace al chi 
vo emisario, I-evingston, por I.anüsst*.

LA PRUEBA DE FUERZA ES INEVITABLE

Hemos analizado, puntillosamente, la es 
tructura del plan político, para dejar bien cía 
ro la persistencia de la orientación política 
de las FFAA, su antagonismo total con los in 
tereseS democráticos de las masas y, lo que 
es más importante, con la realidad actual del 
Daís, caracterizada por la radicalización y 
ascenso del conjunto de los trabajadores.

Cómo se puede apreciar por la naturale­
za del plan político, Onganía no cayó porque 
se oponía a esa orientación, de típico corte 
autoritario, sino porque era incapaz, ante el 
alza de masas, de dar alguna alternativa po­
lítica viable. El mismo problema tiene Le ­
vingston, que adelanta el plan político^ publi- 
citándolo demagógicamente, por la presión
do los movimientos do Tucumán y Catamar­
ca, y, enseguida, anuncia su aplicación para 
las calendas griegas.

101 más elemental proceso de digitación 
dentro do los (partidos actuales, o con vistas 
a formar un partido oficialista, requiero el 
aplastamiento de las masas, toda vez quo o- 
sos partidos no pueden hacer caso omiso dél 
alza actual, que pretenden que no los desbor 
de.

Por otra partí1, cualquiera sea el calenda 
rio de "normalización" política del gobierno, 
su política lo empuja a enfrentarse a lasm o
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gimentarlas, con vistas al cov-tüvaismo re?c 
clonarlo, por medio de concesiones social»s 
efectivas. ;.s ,

Algunos seudoteóricos de izquierda pre­
tenden introducir el debate de la "salida po­
lítica" como una cuestión independiente de la 
lucha social actual. Es inevitable que reci­
ban el repudio obrero, dado que tal preten­
sión los lleva 'a  proponer variantes propias 
de "elecciones libres". Las masas entien­
den su salida política como el método de im 
posición social completa de sus propias nece 
sidades. Esto las coloca en el terreno del go 
bierno obrero, lo que requiere la conducción 
del partido revolucionario.

Pero la lucha por el derrocamiento revo­
lucionario de la dictadura no puede limitarse 
a ir a la rastra de cada una de las luchas po 
pulares. La agitación por la salida demoerá 
tica, que se corresponda con los intereses de 
los trabajadores, debe tener un carácter e s ­
tructural. Por esto es que llamamos a un fren 
te único de las masas explotadas para impo­
ner una Asamblea Constituyente revoluciona 
ria y soberana, que sólo un gobierno obrero 
es capaz de convocar. La tarca de esa Con£ 
tituyente es desmantelar el andamiaje repre 
sivo de un modo total, y es liquidar la raíz 
social do ese andamiaje: la dominación impe 
rialista y la propiedad del gran capital y te­
rrateniente on general.

El partido comunista ha preferido el ca­
mino de la autoproscripción, con la ilusión, 
quizás, de granjearse la condescendencia o- 
ficial y la de un futuro probable militar "pe- 
ruanista". lis poroso que ha creado la facha 
da burguesa del "Encuentro,. , " ,  cuya decía 
ración no omitió firmar, a posar de quo lla ­
ma a la defensa de "los derechos naturales , 
esto es, la propiedad privada, lo que es im­
propio de un partido que se reclama marxis_ 
ta. Pero quien se opone a la salida révolucio 
naria tiene que internarse on los laberintos 
de la salida política quo se le ofrezca.

La mota del listado policial sólo puede im  
ponerse, frente al alza de masas, con los mé 
todos de la guerra civil. V el propio gobier­
no que se sostiene en osos métodos sólo po­
drá mantenerse mediante ol aplastamiento do 
las masas. La prueba do fuerza es inevita­
ble: las masas deben armai’íJO.

la S ilM lín  del Molimiento Obrero
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masas e imponer la intervención de éstas en 
la tendencia hacíala huelga general de masas . 
La lucha por este frente único requiere com­
batir el petardismo, el espontaneísmo y el in 
dividualismo pequeño burgués de estas organi 
zaciones.

La lucha por el frente único es fundamen­
tal y decisiva para romper el cerco burocrá­
tico a la lucha anticapitalista y hacer prevale 
corla iniciativa del movimiento de masas. Es 
el verdadero terreno de lucha por una direc­
ción revolucionaria,

Los problemas estratégicos y tácticos dcl 
movimiento obrero son de carácter révolucio 
nario. En diversas oportunidades hemos en­
frentada'situaciones revolucionarias en los úl 
timos 19 meses, oportunidades que se multi­
plicarán en el futuro en calidad y cantidad.

Por su función defensiva elemental y por 
la dirección burocrática que tienen, los sin­
dicatos no pueden jugar un rol revolucionario 
consecuente. En períodos revolucionarios, el 
hábito de la  reacción puramente sindical, lo 
que se agrava por la clase de dirección que 
tienen, resulta extremadamente conservador 
para canalizar la acción intempestiva de las 
masas insurrectas. Como se vio en el cordo 
bazo, las estructuras sindicales no resistie­
ron la competencia callejera.

E s un deber inexcusable dcl partido revo -
lucionario pugnar por la  creación de un movi 
miento de masas directamente político, den­

tro y fuera de los sindicatos. No se puede re 
nunciara la perspectiva de ganar la dirección 
sindical, loque cambiará grandemente la pers 
pectiva política de los sindicatos. Mucho me 
nos, se puede renunciar al terreno sindical 
para luchar por la formación de organizacio­
nes políticas revolucionarias, ligadas al pa£ 
tido revolucionario, o integrantes del frente 
único. Aplastar todo intento de desviación sin 
dicalista es condición para luchar por una o- 
rientación y por una dirección revolucionaria 
en las presentes circunstancias. La consigna 
de congreso de bases debe ser doblemente in 
terpretada como instrumento de lucha para im 
ponerla hegemonía revolucionaria en los sin 
dicatoSi y como un camino para construir li­
ria organización política de masas de base fa 
b ril( de tipo soviética.

Tenemos conformada asfla  táctica revolu
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ceso actual. La tarea es la reor 
ganización de algunos gremios y 
el desarrollo de corrientes sind_i 
cales combativas, quo barran a 
los burócratas como !Mandarino 
de FON IVA. que hizo todo lo po 
sihle por boicotear ol paro.

Las luchas iniciadas cn P er­

gamino deben ser engarzadas con 
las que libra el movimiento obr£ 
ro argentino. El repudio al inten 
dente Do Napoli, no puede prove 
nirmásquede su papel de repre 
sentante do la Dictadura y de la 
evidente corrupción dc eu admi­
nistración» No b? trata, como

plantea ol Radicalismo porgami 
nonse, de suplantar a Do Napoli 
y al Consejo de la Comunidad por 
un Consejo Deliberante, sino de 
profundizar el combate por el ca 
mino que desde el Cordobazo mar
canias masas obreras y popula-


